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1.  INTRODUCCION

El evangelio según San Mateo presenta a Jesús como el Mesias prometido, el maestro con autoridad, el hijo de Dios que anuncia la cercanía del reino de los cielos.
Mateo capítulo 15, 29-31 es un texto breve, pero de gran profundidad. En él se narra que Jesús llega a la orilla del mar de Galilea, sube a un monte y se sienta. Después, una gran multitud se acerca llevando a personas, cojas, ciegas, mudas, lisiadas y a muchos otros enfermos. Estas personas son colocadas a los pies de Jesús y él las sana. La reacción final de la multitud es de admiración y alabanza al ver que los mudos hablan los lisiados quedan sanos, los cojos caminan y los ciegos ven, glorifican al Dios de Israel.

El pasaje debe ser leído con atención. Mateo no dice que Jesús realizará las curaciones en el mar de Galilea, sino que llegó junto al lago, subió a un monte y allí se sentó. Por ello, resulta más preciso hablar de las sanaciones de Jesús en la región de Galilea y el monte señalado en el párrafo.  

La presente monografía estudia a Mateo 15, 29-31 desde una perspectiva histórica, social, teológica y pastoral. El propósito es comprender que significan las sanaciones de Jesús, porque son importantes dentro del Evangelio de Mateo y que enseñanza ofrecen a la Iglesia Católica actual. El texto permite reflexionar sobre la misericordia o compasión de Dios, la dignidad de las personas enfermas, la inclusión de quienes sufren y la misión de las comunidades cristianas frente al dolor humano.

La región de Galilea constituía un espacio de intensa vida cotidiana. Allí se desarrollaban actividades agrícolas, pesqueras, comerciales y artesanales. El lago de Galilea tenía una importancia decisiva para el trabajo, el alimento y la comunicación de las poblaciones cercanas. La actividad pesquera formaba parte de una economía integrada en redes de producción, comercio y tributación, por lo que las condiciones materiales de vida podían ser particularmente difíciles para las familias más vulnerables. 
En ese contexto, una enfermedad o una limitación física podía afectar no solo al cuerpo, sino también la posibilidad de trabajar, sostener a la familia, participar en la comunidad y vivir con seguridad.

El relato evangélico presenta a Jesús frente a personas concretas que padecen diferentes situaciones de sufrimiento. Sin embargo, el interés principal de Mateo no es ofrecer una explicación medica de las enfermedades. Su objetivo es mostrar que Jesús recibe a quienes se acercan, los sana y conduce a la multitud a glorificar a Dios. El centro de la escena no es la enfermedad, si no la misericordia de Jeus y la respuesta de fe de la comunidad.

También es necesario evitar interpretaciones equivocadas. La enfermedad no debe ser entendida como castigo de Dios, como consecuencia automática de una culpa personal o como señal de falta de fe. En Mateo 15, 29 al 31 Jesús no acusa ni rechaza a las personas enfermas. Por el contrario, las acoge y las coloca en el centro de la mirada de la comunidad. El relato invita a reconocer que toda persona posee una dignidad que no depende de su salud, de sus capacidades físicas, de su situación económica ni de su condición social.

La Iglesia católica, inspirada en el ministerio de Jesús, está llamada a continuar su obra de compasión y servicio. Esto no significa que la iglesia pueda repetir los milagros de Jesús a voluntad ni que prometa una curación corporal en todos los casos. La misión eclesial consiste en acompañar, orar, escuchar, servir, defender la dignidad humana y ofrecer los sacramentos a quienes viven la enfermedad y la fragilidad. El catecismo de la Iglesia Católica enseña que la Unción de los enfermos concede una gracia especial a las personas que afrontan las dificultades propias de una enfermedad grave o de la vejez.
Por tanto, Mateo 15,29-31 conserva una profunda actualidad. El texto interpela a los creyentes a construir comunidades que no abandonen a quienes sufren, que no discriminen a las personas enfermas o con discapacidad y que hagan visible la misericordia de Dios mediante acciones concretas de solidaridad. Jesús sana para revelar el amor salvador de Dios, manifestar la cercanía del Reino y conducir a las personas a la alabanza. La Iglesia está llamada a prolongar este signo no solamente por medio de la oración, sino también mediante el cuidado, la inclusión, la escucha y el servicio espiritual.
2. OBJETIVOS

2.1. OBJETIVO GENERAL

Analizar el significado histórico, social, teológico y pastoral de las sanaciones realizadas por Jesús en Mateo 15, 29-31, destacando su relación con la misericordia de Dios, la manifestación del Reino y la misión actual de la Iglesia Católica.

2.2. OBJETIVOS ESPECÍFICOS:
· Describir el contexto literario y narrativo de Mateo 15, 29-31.

· Explicar el contexto histórico, social, político y económico de Galilea en el siglo.

· Interpretar las sanaciones de Jesús como signos de la misericordia de Dios, de la identidad mesiánica de Cristo y de la llegada del Reino de los cielos.

· Reconocer la dignidad de las personas enfermas y con discapacidad a la luz del mensaje evangélico.

3. CAPÍTULO I
CONTEXTO LITERARIO Y NARRATIVO DE MATEO 15, 29 – 31
3.1.          EL TEXTO BÍBLICO
Según la biblia de Jerusalem relata lo siguiente:

“Partiendo de allí Jesús, vino junto al mar de Galilea, subió al monte y se sentó allí, y se le acercó mucha gente, llevando consigo cojos, lisiados, ciegos, mudos y otros muchos, los pusieron a sus pies, y el los curo. De suerte que la gente quedo maravillada al ver que los mudos hablaban, los lisiados quedaban sanos, los cojos andaban y los ciegos veían, y glorificaban al Dios de Israel”. (Biblia de Jerusalén, 2009.Mt 15, 29-31).

El relato está construido de manera sencilla, pero posee una gran fuerza y autoridad. Jeus llega se sienta, recibe a la multitud y sana. La gente observa las curaciones y glorifica a Dios, El texto no presenta discursos extensos ni diálogos detallados. Su fuerza radica en la acción de Jesús y en la respuesta de alabanza que provoca.

El pasaje forma parte de una sección importante del Evangelio de Mateo. Antes de este relato, Jesús dialoga con la mujer cananea, quien le pide ayuda para su hija atormentada por un demonio. Después de la sanación de la multitud, Jesús alimenta a cuatro mil personas. Por ello, Mateo 15,29-31 se encuentra en un contexto de apertura, compasión y abundancia. Jesús no se limita a atender a una sola persona, recibe a una multitud necesitada y posteriormente, se preocupa también por el hambre de quienes lo han seguido. 

3.2.          Jesús llega al mar de Galilea

Mateo señala que Jesús llegó junto al mar de Galilea. Esta expresión sitúa el relato en una región central para el ministerio público de Jesús. Galilea aparece repetidamente en los evangelios como el espacio de la predicación, de la llamada de los primeros discípulos, de las enseñanzas a las multitudes y de numerosas curaciones.

El llamado “Mar de Galilea, es, en realidad, un lago de agua dulce. Su importancia no era solo geográfica. Las poblaciones cercanas dependían de él para la pesca, el comercio, el traslado de personas y productos y la alimentación. El lago conectaba aldeas y ciudades, y constituía un eje económico de la región. La pesca en el mar de Galilea (Judea – Israel) tuvo una importancia considerable en la economía del siglo I, vinculada a la producción, el procesamiento, el comercio y las estructuras fiscales de la época.  

En el evangelio, el lago también posee un sentido simbólico, Jesús llama a pescadores para que sean sus discípulos, enseña como maestro con autoridad desde una barca, calma tempestades, camina sobre las aguas, y se manifiesta en medio de situaciones de temor y necesidad. 
En Mateo 15, 29-31, el mar marca la llegada de Jesús a un espacio de vida cotidiana común y corriente. Sin embargo, la narración no se detiene allí, Jesús sube al monte como maestro con autoridad.

3.3.          Jesús sube al monte y se siente

El monte es un ligar significativo en el Evangelio de Mateo. En una montaña, Jesús proclama las bienaventuranzas y enseña a sus discípulos el camino del Reino, en una montaña se transfigura ante Pedro, Santiago, y Juan y después de la resurrección, en una montaña de Galilea envía a sus discípulos a hacer discípulo a todas las naciones.

Por eso, cuando Mateo afirma que Jesús sube al monte y se sienta, no está ofreciendo únicamente una localización geográfica. Jesús se presenta con la actitud propia de un maestro que enseña con autoridad. No obstante, en este relato su enseñanza se realiza principalmente mediante sus obras. El gesto de sanar se convierte en una forma concreta de revelar quien es Jesús y cuál es la voluntad de Dios para su pueblo.

Jesús se sienta y la multitud se acerca. La imagen es significativa: el maestro no se distancia de las personas necesitadas, sino que permite que sean llevadas ante él. Los enfermos son puestos a sus pies, expresión que manifiesta confianza, necesidad y esperanza. Quienes los llevan también cumplen un papel importante, porque no abandonan a las personas vulnerables. El relato refleja una dimensión comunitaria, las personas necesitadas llegan a Jesús gracias a otros que se preocupan por ellas.

3.4.          La multitud y las personas enfermas

Mateo menciona cojos, ciegos, mudos, lisiados y “otros muchos” enfermos. La enumeración no pretende ofrecer una clasificación médica. Mas bien, muestra la diversidad del sufrimiento humano y la amplitud de la misericordia de Jesús. El evangelista Mateo no limita la acción sanadora a una sola enfermedad ni a un grupo selecto de personas. La multitud reúne distintas formas de fragilidad, necesidad y exclusión.

Es importante leer el texto con sensibilidad. Las palabras empleadas por los evangelios pertenecen al lenguaje de su tiempo. Actualmente, la iglesia y la sociedad deben referirse a las personas con discapacidad desde el respeto absoluto a su dignidad, evitando expresiones que reduzcan a alguien a una condición física, sensorial o intelectual. La identidad de una persona no se agota en una enfermedad ni en una discapacidad. Toda persona es hijo de Dios, posee dignidad y merece respeto, participación, cuidado y oportunidades.

La escena permite reconocer que Jesús no rechaza a quienes padecen sufrimiento. No pregunta primero por su origen, sus méritos, su posición económica o su supuesta culpabilidad. Las personas son llevadas a sus pies de Jesús y él las sana. En este sentido, el relato manifiesta que la misericordia de Dios se dirige a la persona concreta, especialmente allí donde existe dolor, fragilidad o necesidad.

3.5.          La respuesta final: glorificaban al Dios de Israel
El versículo 31 concluye con una afirmación decisiva: la multitud “glorificaba al Dios de Israel”. La finalidad del relato no es convertir a Jesús en un personaje espectacular no provocar una admiración superficial. Las curaciones orientan la mirada hacia Dios. El signo visible lleva a reconocer una realidad más profunda. Dios está actuando en medio de su pueblo.

La nota de la Conferencia de Obispos Católicos de los Estados Unidos relaciona las curaciones de Mateo capítulo 15 versículo 30 con Isaias 35,5-6. En ese texto profético se anuncia un tiempo de restauración en el que los ojos de los ciegos se abrirán, los oídos los sordos se destaparán, los cojos saltarán y la lengua de los mudos cantará de alegría. Mateo presenta las curaciones de Jesús como señales de que las promesas de Dios comienzan a hacerse visibles.  bible.usccb

Por ello, la alabanza final es fundamental. La multitud no glorifica simplemente a un sanador humano, sino al Dios de Israel. Jesús actúa como enviado de Dios y revela, mediante sus gestos, la cercanía del Reino de los cielos. El relato enseña que la verdadera respuesta ante la misericordia recibida es la gratitud, la fe y la glorificación y/o alabanza de Dios.

4. CAPITULO II

4.1. GALILEA EN EL SIGLO I: CONTEXTO HISTORICO, SOCIAL, POLITICO Y ECONOMICO.
Galilea se encontraba al norte de Palestina. Era una región formada por aldeas, zonas agrícolas, poblaciones cercanas al lago y algunos centros urbanos de mayor importancia. En los evangelios aparece como el lugar donde Jesús desarrolla una parte decisiva de su ministerio público. Allí llama a sus primeros discípulos, enseña en las sinagogas, proclama el Reino de Dios, sana a los enfermos y forma una comunidad de seguidores.

La ubicación geográfica de Galilea favorecía la comunicación entre diversas poblaciones. Al mismo tiempo, la región tenía una identidad marcada por la vida rural, por la agricultura, por el trabajo artesanal y por la pesca. Sus habitantes Vivian en un mundo donde la familia, la religión, el trabajo y la comunidad estaban profundamente relacionados.

No debe imaginarse Galilea como un lugar aislado de la Historia o de las estructuras de poder. Era una región conectada con el imperio romano, con la admiración de gobernantes locales y con rutas de comercio. La vida cotidiana estaba influida por impuestos, obligaciones económicas, desigualdades sociales y tensiones políticas. Estas condiciones permiten comprender por qué las palabras y acciones de Jesús tenían una repercusión que alcanzaba la vida real de las personas.

4.2. El contexto político: Roma y Herodes Antipas

En el siglo I, la región de Galilea se encontraba bajo el control de Herodes Antipas, hijo de Herodes el Grande. Antipas gobernó Galilea y Perea como tetrarca, dentro del orden político establecido por el Imperio romano. Aunque Roma no administraba todos los asuntos locales de la misma manera, su presencia se hacía sentir a través de la organización política, los impuestos, el comercio y el poder militas.

Las autoridades locales debían responder a las exigencias del imperio. Esto implicaba la recaudación de tributos y la organización de recursos. En un contexto donde muchas familias dependían de la agricultura, la pesca o pequeños oficios, las obligaciones económicas podían generar inseguridad y dificultad. Quienes tenían menos recursos era especialmente vulnerables ante una mala cosecha, una deuda, una enfermedad o la perdida de la capacidad de trabajar.

El evangelio de Mateo no presenta Mateo 15,29-31 como una crítica política directa contra Roma o Herodes Antipas. Sin embargo, el contexto político ayuda a comprender que la acción de Jesús ocurre dentro de una sociedad marcada por desigualdades y relaciones de poder. Cuando Jesús atiende a personas enfermas y vulnerables, manifiesta una forma de Reino distinta de la dominación, un Reino que se expresa en misericordia, servicio, restauración y dignidad.

4.3. La economía agraria y pesquera

La económica de Galilea dependía en gran medida de la agricultura, de la ganadería, de la pesca, y del comercio local. La tierra era fuente de alimento, trabajo y sustento. Se cultivaban productos como cereales, uvas, higos, aceitunas y legumbres. A su vez, el mar de Galilea aportaba pescado, facilitaba el comercio y sostenía la actividad de pescadores, artesanos, comerciantes y familias enteras.

La pesca no era una actividad libre de obligaciones económicas. Los pescadores podían depender de permisos, impuestos, intermediarios, propietarios de embarcaciones, comerciantes y autoridades. El pescado no solo se consumía localmente, también podía ser procesado, conservado y vendido en otros lugares. La investigación sobre la economía pesquera del mar de Galilea destaca que este sector estuvo integrado en redes de producción, intercambio y desarrollo económico durante el periodo romano. bibliodyssey.

Este contexto permite comprender que una enfermedad o una discapacidad podía afectar seriamente la vida de una persona. La imposibilidad de caminar, ver, hablar o realizar determinados trabajos podía limitar la participación económica y social. Sin embargo, es necesario tener cuidado: Mateo 15,29-31 no explica de manera detallada la situación económica de cada enfermo. La lectura histórica permite reconocer posibilidades reales de vulnerabilidad, pero no debe agregar al texto información que el evangelista no afirma expresamente.

Este contexto permite comprender que una enfermedad o una discapacidad podía afectar seriamente la vida de una persona. La imposibilidad de caminar, ver, hablar o realizar determinados trabajos podía limitar la participación económica y social. Sin embargo, es necesario tener cuidado. Mateo: 15, 29-31 no explica de manera detallada la situación económica de cada enfermo. La lectura histórica permite reconocer posibilidades reales de vulnerabilidad, pero no debe agregar al texto información que el evangelista no afirma expresamente.

4.4. La enfermedad y la vulnerabilidad social

En la antigüedad, las enfermedades tenían consecuencias que superaban el ámbito físico. La falta de tratamiento médicos eficaces, la precariedad de recursos, el coso del cuidado y la dependencia de la red familiar podían hacer que una enfermedad tuviera efectos graves sobre la vida cotidiana. Una persona enferma podía necesitar el apoyo de familiares, vecinos o miembros de su comunidad para recibir alimento, trasladarse, trabajar o participar en actividades religiosas.

Por ello, el gesto de la multitud que lleva a los enfermos hasta Jesús tiene un valor especial. Las personas necesitadas no aparecen completamente aisladas. Alguien las acompaña, las carga, las conduce y las coloca ante Jesús. El relato deja entrever una red de solidaridad. La comunidad no resuelve por si misma el sufrimiento, pero se convierte en mediadora del encuentro con quien puede ofrecer vida y esperanza.

Esta dimensión comunitaria sigue siendo importante. La enfermedad no afecta solo a quien la padece, también toca a la familia a las personas cuidadoras, a los amigos y a la comunidad. El Evangelio invita a no individualizar el sufrimiento como si fuera un problema privado. La compasión cristiana exige reconocer que el dolor de una persona interpela a todos.

4.4. Religiosa, pureza y dignidad humana

La sociedad judía del siglo I estaba profundamente marcada por las tradiciones religiosas, la lectura de la ley, la vida en sinagogas y las prácticas de pureza. En algunos contextos antiguos, la enfermedad podía ser interpretada como desgracia, impureza, castigo o consecuencia del pecado. Sin embargo, no es correcto afirmar que todos los judíos pensaban de la misma manera ni que cada enfermedad era automáticamente considerada un castigo divino.  

El relato de Mateo 15, 29-31 no relaciona las enfermades con culpas personales, Jesús no acusa a los enfermos ni exige explicaciones sobre su pasado. Los recibe y los sana. La acción de Jesús orienta al lector hacia una comprensión distinta: ante el sufrimiento humano, la respuesta prioritaria debe ser la misericordia infinita.

La iglesia actual debe continuar profundizando esta enseñanza. Toda forma de discriminación, abandono o exclusión de las personas enfermas y con discapacidad contradice el espíritu del Evangelio. La persona humana no pierde dignidad cuando enferma, envejece, requiere cuidados o enfrente una discapacidad. La dignidad es inherente a toda persona por ser criatura e hijo de Dios.
4.6. Una lectura social del Reino de Dios

El Reino de Dios anunciado por Jesús no es un poder político semejante al de los reyes de la tierra. No se funda en la violencia, el dominio o la exclusión. Se manifiesta en la misericordia, el perdón, la justicia, la reconciliación y el cuidado de quienes sufren.

Cuando Jesús sana en Mateo 15,29-31, no presenta un programa político concreto. Sin embargo, su acción posee consecuencias sociales. Al restaurar a las personas y colocarlas nuevamente ante la mirada de la comunidad, cuestiona toda forma de indiferencia. El Reino se hace visible cuando los últimos son acogidos, cuando los enfermos no son abandonados y cuando la compasión se transforma en acción concreta.

La sanación no debe reducirse a un hecho medico ni a una experiencia individual. En la perspectiva de Mateo, es un signo que toca la relación con Dios, la vida comunitaria y la esperanza de un pueblo. Las personas sanadas recuperan algo de su bienestar corporal, pero la multitud también es transformada, porque aprende a glorificar al Dios de Israel.
5. CAPITULO III

EL SIGNIFICADO TEOLOGICO DE LAS SANACIONES DE JESUS

5.1. Jesús significado teológico de Mateo 15, 29-31 es la revelación de la misericordia de Dios, Jesús no permanece indiferente ante quienes sufren. La multitud se acerca con enfermos y el los recibe. El relato no desarrolla un dialogo previo ni establece condiciones complicadas. Jesús actúa con libertad, compasión y cercanía.

La misericordia, en la Biblia, no es solamente un sentimiento de pena. Es una actitud que mueve a actuar ante el dolor del otro. Dios no contempla el sufrimiento humano desde lejos. Jesucristo, se aproxima, escucha, toca la realidad de las personas y ofrece vida. Las sanaciones muestran que la misericordia divina se hace concreta.

Esta enseñanza tiene un gran valor para la vida cristina. Muchas veces las personas pueden sentirse invisibles cuando sufren una enfermedad, una discapacidad, una perdida familiar, una crisis económica o una situación de soledad. Mateo 15, 29-31 recuerda que Jesús ve a quienes otros podrían ignorar. La compasión de Cristo devuelve dignidad y esperanza.

5.2. Las Sanaciones como signos del Reino

Las curaciones de Jesús son signos del Reino de Dios. Esto significa que no son actos aislados ni demostraciones de poder sin sentido. Revelan que Dios está inaugurando una nueva realidad, en la cual el sufrimiento, la exclusión y la muerte no tiene la última palabra.

El Reino anunciado por Jesús comienza a hacerse visible allí donde la vida es restaurada, la esperanza renace y la persona es acogida. En el relato, los ciegos ven, los cojos caminan, los mudos hablan y los lisiados quedan sanos. Estos hechos visibles remiten a una realidad más profunda: la salvación de Dios se acerca a su pueblo.

La relación con Isaias 35,5-6 ayuda a comprender el sentido mesiánico del pasaje. El profeta anuncia que, en el tiempo de la salvación, los ojos de los ciegos se abrirán, los oídos de los sordos se destaparán, el cojo saltará como un ciervo y la lengua del mudo gritará de alegría. 
La nota biblia de la USCCB vincula expresamente a Mateo 15,30 con esta profecía de Isaias. Por ello, Mateo presente a Jesús como aquel en quien las promesas de restauración comienzan a cumplirse. biblia. usccb.

El Reino no debe entenderse como un lugar lejano o exclusivamente futuro. En Jesús, el Reino se hace presente mediante signos. Sin embargo, el Evangelio no enseña que todo sufrimiento desaparecerá inmediatamente en la historia. La plenitud del Reino pertenece a la esperanza final de la fe cristiana. Mientras tanto, los discípulos están llamados a colaborar con ese Reino mediante el amor, justicia, la compasión y el servicio.

5.3. Jesús como Mesias y maestro
Mateo presenta a Jesús como el Mesias, es decir, como el enviado de Dios esperado por Israel. El termino Mesias significa ungido. En la fe cristiana, Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios que cumple las promesas de salvación.

En Mateo 15, 29-31, la identidad mesiánica de Jesús se manifiesta mediante sus obras. El no solo enseña acerca del Reino. Lo hace presente a través de sus acciones. La sanación de los enfermos revela una autoridad que proviene de Dios. La multitud comprende que está ocurriendo algo extraordinario y responde glorificando al Dios de Israel.

Jesús aparece siempre como maestro. Se sienta en el monte y recibe a la multitud. Su enseñanza no se expresa únicamente mediante palabras, sino mediante gestos que comunican el corazón de Dios. El verdadero maestro no solo transmite conocimientos, forma a sus discípulos mediante se manera de relacionarse con las personas. Jesús enseña misericordia porque vive misericordiosamente.

La comunidad cristiana debe aprender de este modo de enseñar. Evangelizar no consiste solo en trasmitir contenidos doctrinales. También implica practicar la misericordia, cuidar a los vulnerables, escuchar a quien sufre y crear espacios de acogida. La palabra cristiana adquiere credibilidad cuando se une a obras concretas de amor.

5.4. La salvación como restauración integral

Las curaciones de Mateo 15, 29-31 se refieren al cuerpo, pero su significado no se limita a la dimensión corporal. La reacción de la multitud muestra que las sanciones.

Producen también una transformación espiritual y comunitaria: las personas glorifican a Dios.

La salvación según la biblia comprende a la persona en su totalidad, incluye el cuerpo, la interioridad, las relaciones, la comunidad y el vínculo con Dios. Esto no significa que toda persona enferma deba ser curada físicamente para ser considerada salvada. La salvación de Dios es más profunda que la recuperación de una función corporal. La persona conserva su valor y su dignidad incluso en medio de la enfermedad, el sufrimiento o la dependencia.

Es necesario rechazar una lectura que culpe al enfermo por no sanar. No se puede afirmar que una persona sigue enferma porque tiene poca fe, porque ha pecado o porque Dios la ha abandonado. Estas afirmaciones pueden aumentar el dolor y contradicen la actitud misericordiosa de Jesús. La fe cristiana permite pedir por la salud con confianza, pero también enseña a acompañar, sostener y amar cuando la curación física no ocurre.

La iglesia proclama que Cristo se acercó a quienes sufren y que, por medio de su pasión, muerte y resurrección, ha dado un sentido nuevo al sufrimiento humano. La esperanza cristiana no niega el dolor, pero afirma que el dolor puede ser acompañado por la presencia de Dios, por la solidaridad fraterna y por la esperanza de la resurrección.

5.5. La fe de la comunidad

Aunque Mateo 15, 29-31 no menciona de manera explícita la fe de los enfermos, si muestra una acción comunitaria de confianza. Las personas son llevadas ante Jesús y colocadas a sus pies. Este gesto expresa la convicción de que Jesús puede ayudar y sanar.

La comunidad tiene un papel importante en el relato. No todos pueden llegar solos a Jesús. Algunas personas necesitan ser acompañadas, cargadas, escuchadas o defendidas. La multitud que lleva a los enfermos se convierte en imagen de una comunidad que no abandona a sus miembros más frágiles.

Esta enseñanza es relevante para la Iglesia actual. Una comunidad cristiana no puede limitarse a celebrar la fe dentro del templo. Debe salir al encuentro de las personas enfermas, visitar a quienes se encuentran dolor, apoyar a las familias cuidadoras y promover una cultura de inclusión. Llevar a alguien a los pies de Jesús puede significar orar con esa persona, acompañarla al hospital, ofrecer alimentos, escuchar sus preocupaciones o defender sus derechos.

5.6. La glorificación del Dios de Israel

El final del pasaje tiene una importancia central: La multitud glorifica, alaba y honrar al Dios de Israel. La alabanza es la respuesta adecuada ante la acción misericordiosa de Dios. Las curaciones no terminan en el asombro, conducen a reconocer que la vida y la salvación provienen de Dios.

La expresión de Dios de Israel también recuerda las raíces bíblicas de la fe cristiana en Jesús, actúa en continuidad con la historia de salvación del pueblo de Israel. El Dios que libera, escucha y acompaña en el Antiguo Testamento es el mismo Dios que se revela en la misión de Jesucristo.

Por ello, Mateo 15, 29-31 invita a una fe agradecida. El creyente no debe buscar a Dios únicamente para obtener beneficios personales. El encuentro con la misericordia de Dios conduce a la alabanza, al servicio y a una vida transformada. Quien reconoce que ha recibido misericordia está llamado a practicarla con los demás.

6. CAPITULO IV

LA IGLESIA CATOLICA Y EL SIGNO DE JESUS SANADOR EN LA ACTUALIDAD

6.1. La iglesia continua la misión de compasión de Cristo

La iglesia católica reconoce que el ministerio sanador de Jesús forma parte esencia del Evangelio. Cristo se acerca a los enfermos, escucha a las personas vulnerables, devuelve esperanza y revela la misericordia del Padre. 
La iglesia no reemplaza a Jesús ni puede atribuirse el poder de realizar milagros de manera automática. Sin embargo, esta llamada a continuar su misión por medio de la caridad, la oración, los sacramentos, la pastoral de la salud y el acompañamiento fraterno.

El Concilio Vaticano II enseña que los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de las personas, especialmente de los pobres y de quienes sufren, son también los gozos, las esperanzas, las tristezas y las angustias de los discípulos de Cristo. Esta los discípulos de Cristo. Esta enseñanza expresa claramente que la iglesia no puede desentenderse del sufrimiento humano. Seguir a Cristo implica estar cerca de las personas que atraviesan enfermedad, dolor, abandono, pobreza o discriminación. press.vatican.

La misión de la iglesia no se limita a dar consejos religiosos. Acompañar cristianamente significa hacerse presente, escuchar con respeto, ofrecer, consuelo, promover la atención adecuada de salud y reconocer las necesidades espirituales, emocionales, familiares y sociales de quien sufre.

6.2. La pastoral de la salud

La pastoral de salud es una expresión concreta de la misión sanadora de la iglesia tiene como finalidad acompañar a las personas enfermas, a sus familias, a quienes las cuidan y a los profesionales de la salud. Su tarea incluye la visita a hospitales y hogares, la oración, el anuncio del Evangelio, la administración de los sacramentos y la promoción de una cultura de respeto a la vida y a la dignidad humana.

La pastoral de la salud reconoce que cada situación de enfermedad es distinta. Algunas personas se recuperan, otras viven con enfermedades crónicas, otras enfrentan tratamientos prologados, discapacidad, dolor intenso, vejes o cercanía de la muerte. En todas estas circunstancias, la iglesia está llamada a ofrecer una presencia humana y espiritual que no juzgue ni abandone.
Una pastoral autentica no puede reducir a la persona a su diagnóstico médico. Cada enfermo posee una historia, vínculos familiares, esperanza, temores, decisiones y derechos.

La atención cristiana debe ser integral. Esto implica cuidar el cuerpo, atender la dimensión espiritual, escuchar las necesidades afectivas y defender la participación social de la persona.

6.3. Unicion de los enfermos

La unción de los enfermos es el sacramento mediante el cual la iglesia encomienda al enfermo al Señor sufriente y glorificado. El catecismo de la Iglesia Católica afirma que, por medio de la santa unción y la oración de los presbíteros, la Iglesia recomienda a los enfermos al Señor para que los alivie y los salve, también los anima a unirse libremente a la pasión y muerte de cristo. vatican.

Este sacramento no debe ser entendido como un rito reservado únicamente para el último momento de la vida. El catecismo enseña que no es un sacramento solo para quienes están a punto de morir, puede ser recibido por una persona fiel cuando comienza a estar en peligro de muerte por enfermedad o vejez. Por ello, es importante que las familias cristianas no esperen hasta el último instante para solicitar este sacramento. vatican.

La unción de los enfermos no funciona como un acto mágico ni garantiza necesariamente la recuperación física. Su finalidad principal es conceder fortaleza, paz, consuelo y gracia espiritual. El catecismo indica que el sacramento confiere una gracia especial al cristiano que experimenta las dificultades inherentes a una enfermedad grave o a la vejez. vatican.

La iglesia ora por la salud corporal, porque la vida y la salud son bienes preciosos. Sin embargo, la oración cristiana no abandona a la persona cuando la curación no llega. La presencia de Dios acompaña también en el dolor, en la incertidumbre y en la cercanía de la muerte. La esperanza cristiana sostiene que cristo resucitado permanece unido a quienes sufren.

6.4. La oración por los enfermos

La oración por los enfermos es una práctica fundamental de la comunidad cristiana Jesús enseña a confiar en el Padre y a pedir con fe. Por ello, es legítimo y necesario orar por la recuperación de la salud, por el éxito de un tratamiento médico, por el consuelo de las familias y por la fortaleza de quienes cuidan a los enfermos.

No obstante, la oración debe evitar toda manipulación religiosa. No se debe presentar a Dios como alguien obligado a conceder un milagro ni afirmar que la persona enferma tiene la culpa de no sanar. La oración cristiana es un acto de confianza y entrega. Pide por la vida y la salud, pero reconoce que Dios acompaña siempre, incluso cuando la respuesta no coincide con los deseos humanos.

La comunidad puede orar en el lugar, en el hospital en la parroquia y durante la celebración eucarística. También puede ofrecer gestos sencillos de acompañamiento una visita, una llamada, un mensaje de cercanía, ayuda practica para la familia o presencia silenciosa. Estás acciones expresan de manera concreta la misericordia de Cristo.

6.5. Dignidad e inclusión de las personas con discapacidad

Mateo 15, 29-31 debe ser leído hoy desde una perspectiva de dignidad e inclusión. El relato muestra a Jesús atendiendo a personas con diversas limitaciones físicas y sensoriales. Sin embargo, una lectura cristiana responsable no debe concluir que una persona con discapacidad vale menos o que necesita ser arreglada, para ser plenamente aceptada.
La dignidad humana no depende de la salud, de la autonomía física, de la productividad económica ni de la capacidad de responder a determinados estándares sociales. Toda persona posee dignidad por ser creada a imagen de Dios y llamada a la comunión con él. Las comunidades cristinas deben eliminar barreras físicas, comunicativas, sociales y espirituales que impidan la participación plena de las personas con discapacidad.
La inclusión exige acciones concretas. Las parroquias pueden promover accesibilidad arquitectónica, materiales de formación adecuados, acompañamiento a las familias, participación en la liturgia, lenguaje, respetuoso y oportunidades reales de servicio. No basta con sentir compasión desde lejos; es necesario reconocer a cada persona como sujeto activo dentro de la comunidad.

Jesus no trata a los enfermos como objetos de exhibición. Su acción devuelve vida y conduce a la glorificación de Dios. Del mismo modo, la iglesia debe evitar utilizar el sufrimiento de las personas para provocar emoción o para presentar una imagen superficial de la fe. El verdadero servicio cristiano reconoce la libertad, la voz y la dignidad de cada persona.
6.6. El cuidado de los enfermos y la ética cristiana
La misión sanadora de la iglesia incluye valorar la medicina, la ciencia y el trabajo de los profesionales de la salud. La fe no se opone a los tratamientos médicos, por el contrario, reconoce que el cuidado de la salud puede ser una expresión del servicio a la vida. Los médicos, enfermeros, técnicos, psicólogos, cuidadores y familiares realizan una tarea valiosa cuando atienden con responsabilidad, competencia y humanidad.

La iglesia debe promover una atención que respete la vida desde su inicio hasta su término natural. Esto implica aliviar el dolor, acompañar emocional y espiritualmente, respetar la dignidad del paciente y evitar tanto el abandono terapéutico como obstinación desproporcionada. Cuando una enfermedad no puede ser curada, el cuidado sigue siendo esencial. Los cuidados paliativos, el acompañamiento y el alivio del sufrimiento son expresiones de respeto por la vida humana. La atención médica busca aliviar el sufrimiento aun cuando no sea posible vencer la enfermedad. humandevelopment.

En este sentido, la comunidad cristiana debe ser una comunidad cuidadora. Debe reconocer el valor de quienes atienden a familiares enfermos, apoyar a las personas que viven solas y sensibilizarse ante las cargas económicas, emocionales y espirituales que pueden producir una enfermedad prolongada.

6.7. Actualidad de Mateo 15, 29-31

El relato de Mateo conserva una actualidad profunda. En un mundo donde muchas personas viven la soledad, con enfermedades crónicas, pobreza, violencia, discapacidad, abandono o falta de acceso a servicios de salud, la acción de Jesús es una llamada a no permanecer indiferentes.

La iglesia hace visible el signo de Jesús sanador cuando acompaña a quien está hospitalizado, cuando escucha a una madre preocupada por su hijo enfermo, cuando visita a una persona mayor que vive sola, cuando defiende el acceso a la salud, cuando integra a una persona con discapacidad y cuando sostiene a una familia que atraviesa duelo o dolor.

La sanación cristiana no siempre se manifiesta como una recuperación física inmediata. En ocasiones se expresa como reconciliación, alivio espiritual, perdón, consuelo, fortaleza interior, presencia fraterna y esperanza. La comunidad no fracasa cuando no ocurre un milagro corporal. La comunidad cumple su misión cuando nadie que sufre se siente abandonado.

7.- CONCLUSIONES

· Mateo 15, 29-31 presenta a Jesús como el Mesias misericordioso que se acerca al sufrimiento humano y manifiesta la cercanía del Reino de Dios. El relato sitúa a Jesús junto al mar de Galilea y posteriormente, en un monte donde se sienta y recibe a una gran multitud, donde tuvo lugar la escena de sanación.

· El contexto histórico de Galilea ayuda a comprender la importancia del pasaje. Galilea que era una región marcada por la agricultura, la pesca, el comercio y las obligaciones tributarias vinculadas al dominio romano y a las autoridades herodianas de una vida común y corriente es decir vida cotidiana. 
· La enfermedad o la discapacidad podían afectar no solo la salud corporal, sino también el trabajo, la economía familiar, la participación social y la vida comunitaria. En este contexto, el gesto de llevar a los enfermos hasta Jesús muestra una dimensión comunitaria de solidaridad y de esperanza.

· Las curaciones realizadas por Jesus no son simples demostraciones de poder. Son signos de la misericordia de compasión de Dios, de la llegada del Reino y de la identidad mesiánica de Cristo. 

· La reacción final de la multitud constituye el centro teológico del relato las personas glorifican al Dios de Israel. El signo conduce a la alabanza, a la fe y al reconocimiento de la acción salvadora de Dios en Jesucristo.

· El texto también enseña que nadie debe ser reducido a su enfermedad o discapacidad Jesús no culpa, no rechaza y no margina a las personas vulnerables. Por el contrario, las recibe y les devuelve esperanza. 
· La iglesia actual continua con esta actitud de Cristo mediante la pastoral de la salud, la oración, los sacramentos, la cercanía fraterna y la defensa de la dignidad de todas las personas. Considerando necesario su participación de las iglesias en las unidades orgánicas públicas.  

· La unción de los enfermos ocupa un lugar importante en esta misión. No es un rito mágico ni una garantía automática de curación física, sino un sacramento que ofrece fortaleza, paz y gracia especial a quienes afrontan una enfermedad grave o la fragilidad de la vejez. 
· La iglesia acompaña a las personas enfermas tanto cuando se produce la recuperación como cuando la enfermedad persiste, esta compañía de iglesia se podría expandir con su participación en los organismos públicos. 

· Finalmente, el evangelio de Mateo 15, 29-31 invita a construir comunidades cristianas inclusivas con constante compromiso con quienes sufren alguna enfermedad, enseñando el servicio espiritual con humildad y defensa de la dignidad de toda persona, La fe con misericordia transforma a quienes sufren. 
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